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Nota del autor


Deshonra pública en El Club es una obra de ficción. Aunque que los eventos representados en la historia podrían ocurrir en algún lugar del mundo, todos los personajes y situaciones, incluyendo a la Sección de la Sociedad de caballeros de Carolina Del Sur, son total producto de la imaginación del autor.




Capitulo Uno

Mientras me acercaba a la entrada de la Sección de la sociedad de caballeros de Carolina del Sur, sentía que mis palmas sudaban y mis manos temblaban como si... bueno, como si fuera a una entrevista de trabajo. Y a eso iba, si es que le podemos llamar de esa forma. El anuncio no tenía número telefónico y parecía deliberadamente vago: “Mujeres atractivas desde 1.40 hasta 1.70 metros. Debe tener buena figura. No debe ser mojigata ni tímida. Presentarse en persona.”

No soy ingenua, sabía que tenía que ver con desnudos, manoseos y probablemente sexo, pero el anuncio dejaba totalmente clara una cosa: dinero. “Has más de diez mil dólares en una noche, con siete mil garantizados.” Si, garantizados estaba subrayada.

Cinco meses atrás, cuando fui despedida de mi trabajo y volví a vivir a Charleston, me habría tomado cuatro malditos meses poder obtener diez grandes. Y por esa cantidad de dinero, ahora que estaba a punto de perder mi auto, de ser lanzada a la calle y con los acreedores llamándome día y noche, habría hecho cualquier cosa, excepto matar a alguien. Así de desesperada.

Abrí una puerta hecha de vidrio y hierro, una de las dos que parecían ser el doble de mi altura y que debían pesar una tonelada. Me acerqué al vestíbulo dando zancadas, donde había dos magníficas escaleras curvas que se dirigían hacia el mismo lugar. Un cartel en la pared de cada escalera avisaba que la Sala de Reuniones y las Oficinas estaban en el segundo piso. Ahí es donde tengo que ir, pensé.

Más allá del gran vestíbulo, debajo de las escaleras, había un par de puertas francesas a través de las cuales podía ver el ajetreo de un comedor. Al lado de las puertas había un cartel decorado que decía: “Comedor compartido de Gilbreath”. Un cartel aparte avisaba los días y horarios en los que operaban.

Me dirigí por las escaleras de la derecha, pasé cerca de una puerta de caoba doble cuyo letrero anunciaba “Biblioteca Milburn”. Seguí subiendo una docena de pasos por la escalera y escuché risitas. Eché una ojeada al vestíbulo a mi izquierda y vi unas puertas abiertas que se dirigían a un interior débilmente iluminado. El cartel de la entrada confirmó lo que yo creía: una taberna. “Bar y sala de cartas de Mayfield”.

Seguí hasta el final de las escaleras y entré por una puerta en cuya placa se leía “Oficinas”. Una mujer de gafas, probablemente de cincuenta años, me dirigió una mirada.

-Hola, ¿puedo ayudarte en algo?-.

-Sí, gracias. Vengo por una entrevista de trabajo-.

La mujer frunció el ceño.

-¿Para qué puesto desea presentarse?

Le mostré el periódico y señalé el anuncio que había encerrado en un círculo.

-Este, sobre un trabajo temporal que pide una chica para fiestas.-

Me miró durante unos segundos y luego dijo:

-Esos puestos los maneja exclusivamente el Señor Yarboro. Si gustas puedes tomar asiento, yo le avisaré-.

Me senté y comencé a leer una revista de la vida nocturna de Charleston. Pasado un minuto la recepcionista asomó su cabeza por la puerta abierta al lado de su escritorio y dijo:

-El señor Yarboro te atenderá ahora-.

Le agradecí y me dirigí hacia donde llevaba la puerta. El señor Yarboro se levantó y me dirigió una sonrisa cuando me vio entrar.

-Hola, soy Lee. ¿Tú eres...? Solo tu primer nombre, por favor-. Mientras lo veía rodear su escritorio para acercarse a mí, le hice un estudio con la mirada. Alto y moreno, Yarboro era bastante guapo para ser alguien que parecía estar por llegar los cuarenta.

Le di la mano, las suyas eran suaves.

-Soy Parice, con ce, no ese-.

Su otra mano rodeo las que teníamos unidas y soltó una risita.

-Bueno, Parice con ce, eres realmente hermosa. Me han encantado tus ojos azules y ese pelo negro y ondulado-.

-Gracias, usted tampoco está nada mal-.

-Gracias a ti, - dijo sonriendo- nuestra afiliación te amará. Disculpa mi alegría, pero eres justamente lo que hemos estado buscando.-

Levanté una ceja e hice una sonrisita falsa.

-¿Lo que buscan es...?-

-¿Por qué no tomas asiento para que podamos hablar y así te pueda contar más de nosotros? Luego responderé todas tus dudas-.

Me senté en una de las sillas de invitados, baje mi falda y entrelacé mis piernas por debajo de la silla.

-He notado que bajaste tu falda... ¿Leíste nuestros requisitos?-

-Sí,- dije entrecerrando los ojos.- pero por sus requisitos y el dinero que ofrecen puedo suponer que también piden desnudez y otras cosas, además esto es una entrevista no una performance.

Se inclinó hacia adelante y apoyó sus codos en el escritorio.

-Tienes razón, requerimos desnudos y mucho más para el puesto por el que estás aquí hoy. Por eso  debemos estar seguros de que serías capaz de hacer todo lo que se te pide. Piensa en esta entrevista como una... audición. Es por es que necesito que te desnudes-.
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